
  
  
      
        
          La Marea del Terror

          
		      
          Stuart G. Yates

        

        
          
          
        

      

    


  
  Derechos de autor (C) 2025 Stuart G. Yates 

Diseño de Presentación y Derechos de autor (C) 2025 por Next Chapter

Publicado en 2025 por Next Chapter

Traducido por Patricia Tessari

Este libro es un trabajo de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con eventos reales, locales o personas, vivas o muertas, es pura coincidencia.

Todos los derechos reservados. No se puede reproducir ni transmitir ninguna parte de este libro de ninguna forma ni por ningún medio, electrónico o mecánico, incluidas fotocopias, grabaciones o cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso del autor. 






  
    
      Índice

    

    
      
        
        
          
      	
      
      
        PARTE UNO
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Uno
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Dos
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Tres
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Cuatro
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Cinco
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Seis
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Siete
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Ocho
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Nueve
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Diez
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Once
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Doce 
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Trece
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Catorce
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Quince 
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        PARTE DOS
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Nota del autor
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Uno
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Dos
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Tres
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Cuatro
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Cinco
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Seis
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Siete
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Ocho
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Nueve
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capitulo Diez
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Once
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Doce
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Trece 
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Catorce 
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Quince
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Dieciséis 
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Diecisiete 
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Dieciocho
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Diecinueve
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Veinte
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        PARTE TRES
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        El gran comienzo…
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Uno
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Dos
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Tres
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Cuatro
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Cinco
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Seis
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Siete
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Ocho
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Nueve
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Diez
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Once
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Doce
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Trece
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Catorce
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Quince
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Dieciséis 
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Diecisiete
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Dieciocho 
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Diecinueve
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Veinte
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo Veintiuno 
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Sobre el Autor
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
      

    
  


  
  PARTE UNO


TIEMPOS OSCUROS








  
  Capítulo Uno


Cuando Jenny estaba por llegar podía escuchar las voces bastante claro. Había recibido la llamada no menos de diez minutos antes y había respondido con su eficacia usual. Como era la única enfermera veterinaria en la comunidad local, estaba de guardia las veinticuatro horas. Justo se había puesto cómoda con su taza de té cuando una voz preocupada soltó en su celular, “¡Ven rápido, hemos encontrado un erizo!” Nada sensacional al respecto, pero cuando le dijeron a Jenny que era un erizo rubio, reaccionó al instante. Eran una especie en protección, y como tal, se le tenía que brindar la ayuda que fuera necesaria.
“Aquí viene,” gritó Tommy Newby, el niño que había llamado a Jenny en primer lugar. Corrió hacia ella con cara preocupada. “Parece lastimado, Jenny. Como si hubiera sido atacado o algo así.”
Jenny asintió y se acercó. Todos estaban reunidos ahí, un pequeño grupo de niños exclamando con admiración y mirando a la pequeña bola redonda con púas a sus pies. Entre ellos estaba la señorita Strickland, la maestra del cuarto grado de la escuela. No se veía contenta. Pero Jenny pensó con tristeza que nunca lo estaba. 
“Esta es una pérdida de tiempo ridícula,” ladró la srta. Strickland. “Deberían dejar que la naturaleza siga su curso.”
Jenny decidió ignorar el comentario, se sentó en cuclillas y volteó al animal tiernamente.
Los erizos rubios son casi idénticos a sus primos marrones, excepto por dos diferencias distintivas. Uno, son rubios – por ende su nombre- y dos, no poseen predadores naturales. Ésto les da una desventaja clara desafortunadamente, ya que pueden ser más confiados que sus parientes marrones. Sus principales enemigos son en general perros y gatos, o raramente algún ave marina. Pero ningún animal lo había mordido. Parecía como si alguien lo hubiera apuñalado. 
Todos estaban parados entre las líneas de las vías que cruzaban a lo largo del patio trasero de la escuela. Los setos altos estaban ubicados a cada lado y contra los jardines de casas bastante grandes e impactantes. Jenny se preguntaba si el pequeño erizo había sido encontrado en uno de esos jardines y atacado creyendo que era una plaga, lo cual no era cierto.
Esto no es una marca de diente Jenny se dijo a sí misma. Se veía muy similar a una herida punzante. Frunció el ceño. ¿Qué pudo haber pasado?
La srta. Strickland habrá escuchado sus pensamientos. “Bueno, lo que sea que es, ponlo debajo de ese arbusto y déjalo morir.”
Los niños suplicaron conmocionados.
“¡No, Jenny!” Leona Lawrence la niña más inteligente y más bonita de la clase de la srta. Strickland gritó. “Tienes que ayudarlo, por favor.”
“No te preocupes,” dijo Jenny levantando el animalito con sus manos, “es nuestro compromiso cuidar a estos amiguitos.”
“Bueno yo creo que es una pérdida total de tiempo, si me preguntas.”
Jenny le lanzó una mirada cortante. ¿Por qué siempre tenía que estar enojada? ¿Acaso no sabía cómo alegrarse? “Bueno, por suerte, no soy usted, señorita Strickland.”
“¿Qué quieres decir con eso?”
“Nada.” Colocó al erizo tiernamente en una caja y miró alrededor a las caras preocupadas de los niños. “Estará bien. Si gustan, algunos de ustedes pueden visitarlo luego en el consultorio y asegurarse de que se encuentre bien.”
Todos los niños aceptaron alegremente. Tommy jaló de su manga. “Gracias, Jenny.” Dijo. 
“No, gracias a ti Tommy.” Le sonrió al niño, que no debía tener más de ocho años. “Has hecho lo correcto.”
“Una pérdida de tiempo.” Discutió la srta. Strickland.
Jenny había tenido suficiente. Parada, confrontó a la srta. Strickland con una mirada fría. “Señorita Strickland, debo decir que estoy un tanto sorprendida con su actitud, especialmente,” miró a su alrededor, “enfrente de los niños.”
“¡Todo el asunto de este buen samaritano no tiene sentido! ¿Qué hubiera pasado si no estábamos aquí, eh? ¿Qué hubiera sido de él entonces?”
Pero estamos aquí, srta. Strickland, y no podemos simplemente quedarnos aquí y dejar morir a un pobre animal indefenso sin intentar hacer algo para ayudar.”
“Pobre indefenso… es un animal salvaje, querida. Tiene que valerse por sí mismo.”
“Ahí es donde se equivoca, señorita Strickland. No sabemos por qué esta especie es como es, pero este es el único lugar en la tierra donde se lo encontró y es por lo tanto protegido por ley. Es mi deber defender esa ley. ¡Y si usted se tomara la molestia de mirar sus heridas, vería que fueron obviamente hechas por una persona! Entonces si no estuviéramos aquí, señorita Strickland, nunca hubiera pasado, sabe.”
“Nunca te he enseñado,” continuó la srta. Strickland ignorando las palabras hirientes de Jenny, “eres una forastera. Pero de ser así, te hubiera enseñado una cosita o dos sobre el respeto.”
“¿Qué, como el respeto que tiene por seres vivientes, señorita Strickland?”
“Tengo respeto de sobra por ello. Tengo un diploma en biología de la Universidad Durham. He trabajado en diferentes proyectos ambientales y le puedo asegurar, señorita, que estoy muchísimo más calificada que usted en tanto al trato con animales salvajes. Ahora,” despachando a Jenny con desdén, “ya casi termina la hora del almuerzo, niños – volvamos a la escuela.”
Los niños se quejaron pero formaron una línea obedientemente detrás de la señorita Strickland, mientras la maestra alta y larguirucha marchaba hacia las rejas de la escuela. Tommy y Leona permanecieron por unos momentos más, ambos le sonreían a la veterinaria. “Te veremos alrededor de las cuatro y media.” Dijo Leona tranquilamente.
“Esperaré ansiosa. ¿Tu vendrás, Tommy?”
El pequeño Tommy Newby sonrió con sus ojos destellando alegría. “¡Intenta detenerme!”
El consultorio veterinario era pequeño pero bien equipado. El señor McGregor, el veterinario, lo visitaba dos veces a la semana y ocupaba su tiempo poniéndose al día con todos los problemas ocurridos de diferentes animales. Jenny trabajaba duro y era conocedora, pero en ocasiones se sentía fuera de lugar. Esta era la ocasión. Mientras apoyaba al pequeño erizo rubio en la mesa de cirugía no pudo evitar contener las lágrimas.
Lo que sea que haya atacado a la pequeña criatura, había sido a propósito. Al mirar más de cerca notó claramente que, además de la herida principal, había otra perforación menos profunda. Y una tercera, apenas un moretón. Estaban espaciados de manera pareja. Ella se enderezó y cerró sus ojos, diciendo suavemente “una horquilla.”
“¿Está abierta la tienda?”
Jenny se volteó para ver a la señorita Fielding, la enfermera practicante parada ahí, los antebrazos encrespados y un mechón de pelo color caoba. Tenía la apariencia de una mujer formidable pero era realmente bastante dulce. Jenny sonrió, “Disculpe, srta. Fielding. Si, estaré ahí en un minuto. Solo tengo que terminar de limpiar a este amiguito.”
Entrando a la sala como si nada, y casi ocupándolo con su corpulencia, la srta. Fielding miró de cerca a la pequeña criatura. “Hmmm… parece que ha sido apuñalado.”
“Sí. Me temo que está en lo cierto. Una horquilla diría yo.”
“Más que probable. ¿Dónde lo han encontrado?”
“Lo encontraron los niños. En las vías del ferrocarril. Apenas podía moverse, pobrecito. Ha perdido mucha sangre.”
“Sin duda alguien lo encontró en su jardín. La gente no sabe mucho sobre ellos. Creen que son una plaga.”
Jenny no comentó mucho más. No tenía que hacerlo. Las palabras de la srta. Fielding dijeron la verdad. A veces Jenny se desesperanzaba ante la ignorancia de algunas personas. 
“¿Qué harás con él?” continuó la srta. Fielding.
“Mantenerlo calentito y a salvo. La conmoción podría matarlo, pero son resistentes. Solo el tiempo lo dirá.”
“Bueno, pienso que lo que haces es admirable, Jenny. Estas criaturas son únicas.” Miró hacia arriba. “Necesito alpiste. ¿Podría ser posible?”
Jenny revisó al erizo durante el día. Estaba tranquilo y dormía la mayor parte del tiempo. Había limpiado la herida y por suerte, no parecía infectada. No tenía forma de saber si se habían dañado los órganos internos, pero Jenny tenía esperanzas. La hemorragia se había detenido, y cuando le ofreció un pequeño pedazo de comida para perros se lo devoró rápido y feliz. Siempre era una buena señal. Por lo tanto, cuando los niños llegaron después de la escuela, Jenny se sintió contenta de contarles que, por el momento, el amiguito parecía estar sobrellevándolo bien. 
“¿Puedo sostenerlo?” preguntó Tommy con ganas.
“No, aun no. Tal vez en un día o dos. Todavía está inestable. Una conmoción atrasada puede ser muy peligrosa.”
“¿Conmoción? ¿Qué es eso?”
“La manera del cuerpo en reaccionar a un trauma grave – accidente o ataque, como este caso. En general los animales salvajes lucen perfectamente bien, que no han sufrido daño alguno. Luego simplemente mueren. Pasa seguido con aves silvestres.”
“Yo rescaté un gorrión,” dijo Leona, “le dimos un poco de galletas y agua y lo pusimos en una caja de zapatos. Sus alas estaban estropeadas, como si hubiera sido atacado.”
“Un gato probablemente.”
“Sí. Fue lo que dijo mi papá. Parecía estar bien, luego cuando nos levantamos en la mañana, estaba acostado muerto en el fondo de la caja.”
“Bueno, todo lo que puedo decir es que trataré de mantenerlo tranquilo a lo largo de la noche, luego veremos cómo se encuentra en la mañana.”
“¿Qué es ese olor horrible?” Leona dio un paso atrás tapándose la nariz. Tommy la siguió haciendo una mueca.
Jenny se rió. “¡Es él! Los erizos en realidad apestan, lamento decirlo, incluso cuando estén perfectamente saludables. Creo que tiene que ver con el lugar donde viven y todo lo que comen –como babosas deliciosas.”
“¡Puaj!” Ambos niños dijeron a coro. 
“Tienen que acostumbrarse a eso.”
“No creo que me pueda acostumbrar a eso jamás.”
Jenny solo sonrió. 
“¿Nos harás saber cómo sigue?” Tommy fue el primero en recuperarse y sus ojos estaban bien abiertos con entusiasmo.
“Claro que lo haré, los veré en la entrada de la escuela mañana a la mañana. Comienzo a trabajar aquí a las siete, así que los veré un poquito más tarde.”
“Gracias Jenny. Y gracias por dejarnos verlo. Es hermoso.”
“Si, lo es. ¡Esperemos que continúe así!”
Jenny podía llegar hasta el consultorio y la tienda en minutos, ya que vivía en el pequeño departamento que se encontraba arriba de las perreras principales. El complejo entero rodeaba un patio en tres lados. Las puertas de la entrada principal estaban casi siempre abiertas, y la nota en ella enunciaba claramente que había un número de emergencias las veinticuatro horas donde la gente podía contactar a Jenny para los problemas con sus animales. Pero no fue su teléfono lo que la despertó, o alguien tocando el timbre en su puerta. Era el sonido de aves. 
Frotando sus ojos, fue hasta la ventana principal y miró hacia abajo en el patio. La luz de seguridad principal estaba encendida. Dos perros en las perreras no estaban ladrando, así que pensó que nadie había entrado. Todas las puertas estaban cerradas. Ninguna ventana estaba abierta. Todo estaba despejado. Pero había algo un sonido intermitente y extraño. Como un movimiento apresurado. Se puso su bata y se dirigió hacia abajo.
Casi estaba amaneciendo, algunas manchas de color púrpura y naranja empezaban a esparcirse a través del cielo en el este. Se esperaba que fuera un buen día, a pesar de la rima popular “cielo rojizo en la mañana, advertencia de pescadores”, lo cual era mentira para ella. Sin embargo, al poner un pie afuera notó el frio. El aire era penetrante, pero había algo más. De alguna manera no parecía ser normal. Tenía la impresión inquietante de que alguien la estaba observando, y sintió los primeros escalofríos de miedo revoloteando dentro de su estómago. Tal vez había estado algo ansiosa por investigar. La gente hablaba en ocasiones sobre ella viviendo sola en aquel lugar, lo peligroso que podría ser. Siempre había descartado esas preocupaciones, asegurando que era más que capaz de cuidarse ella sola. Pero ahora, dada la atmósfera, tal vez había algo de cierto en lo que la gente ha dicho. Tembló. Muy lentamente, comenzó a volverse hacia adentro, ya que no había nada que ver.
La sombra cruzaba el patio a través de su derecha. Se volteaba, esquivando algo instintivamente, pero no había nada.  Respirando tranquilamente por su boca, echó un vistazo a los edificios. Todos estaban calmos. Cuidadosamente, se dirigió al patio y miró hacia arriba, a través del techo de las perreras, el consultorio y la tienda. Nada. Balbuceando una grosería silenciosa, decidió revisar al erizo ya que estaba desvelada. 
Se tomó su tiempo y tranquilamente destrabó la puerta y entró. El pequeño resplandor naranja de la luz era la única iluminación en el cuarto, pero pudo ver claramente la bolita rubia enrollada dentro de su caja, y el olor era inconfundible como siempre. Se dirigió hacia él y se aseguró de que respirara, y sonrió porque se dio cuenta de que aún estaba vivo. Mientras se enderezaba ocurrió algo curioso. Su pequeña cabeza salió y por una milésima de segundo sus ojos se encontraron con los de ella y tuvo el extraño presentimiento de que la pequeña criatura la estaba mirando con cariño, incluso gratitud. Ella frunció el ceño, sorprendida de que un animal salvaje pudiera mostrar tales emociones, y el erizo puso su cabeza de nuevo en su capa protectora de espinas rubias y suaves. Por un largo tiempo, permaneció ahí, apenas se atrevía a respirar o parpadear. Luego sacudió su cabeza, descartando lo que había presenciado como una idea tonta e imaginaria, se había recién levantado y eso lo provocó, sin dudas. Volvió afuera sonriendo por su propia insensatez. 
Se detuvo, helada al momento de cerrar la puerta.

Enfrente de ella, había seis aves perfectamente alineadas de pie a lo largo del techo de las perreras. Todas de diferentes especies y todas ellas paradas sin moverse, mirando. 
De repente, el del medio, un alcatraz enorme y hermoso, levantó su cabeza y soltó un chillido estridente, y luego todos despegaron, aleteando sus alas con fuerza antes de desaparecer en el cielo de la mañana aun fría.
Sin esperar, Jenny corrió dentro de su departamento tan rápido como pudo, dio un portazo cerrando la puerta y se quedó parada, respirando con dificultad y sin atreverse a creer lo que había visto.
Sintió su garganta seca y apretada. Su corazón golpeteaba.
Esos pájaros la habían estado mirando fijo.
Directamente a su propia alma. 






  
  Capitulo Dos


La reunión en la puerta de la escuela de la mañana siguiente era siempre lo mismo, con padres y niños apiñados y chismoseando. Jenny se maravillaba por lo mucho que los niños tenían para decirse, pero lo que la sorprendió más, además del ruido por supuesto, era las conversaciones que tenían los padres. Siempre ha sabido que puedes enterarte de lo que sea sobre lo que sucedió en la escuela al pararte en las puertas de entrada escuchando a las mamás. Ahora, parada allí, tuvo otra oportunidad de experimentar qué tan rápido sucedían las cosas en su comunidad. Mientras paseaba por el camino que la llevaba a la entrada, casi todos los ojos se fijaron en ella, luego se formaron pequeños grupos y sin duda hablaban sobre el entredicho que tuvo con la srta. Strickland. Este fue el tema principal, no el rescate del erizo. Podía escuchar los comentarios claramente. Pero no reaccionó, solo mantuvo una sonrisa solemne, sonriendo de vez en cuando a algún padre que le lanzaba una mirada feroz. La gente había decidido lo que había pasado, y quién había dicho qué. La srta. Strickland había sido maestra de la escuela por más de diecisiete años y era muy respetada por todos. Por otro lado, Jenny apenas había vivido ahí un año. Resultaba obvio de qué lado estaba la mayoría de la gente. No era justo, pero era entendible. 
“¡Jenny!”
La enfermera veterinaria se volteó y sonrió al ver a Leona corriendo hacia ella. Por lo menos tengo un aliado, Jenny pensó. De repente, Tommy y un grupo de niños emocionados se amontonaron a su alrededor. Parecían haber aparecido de la nada y Jenny no podía evitar reírse mientras la llenaban de preguntas. Les dijo lo que podía, que el pequeño erizo se encontraba bien, comía y se veía muy feliz. No mencionó lo que había pasado en la noche. Ni siquiera estaba segura si había ocurrido algo realmente. Tal vez no era nada más que su imaginación. 
“Entonces, ¿podemos verlo de nuevo?” preguntó Tommy.
“Si, por supuesto que pueden. Pero él se encuentra bien, no tienen de qué preocuparse.”
“¿Qué harás con él cuando se recupere totalmente?”
Jenny miró a Joel Fletcher, un niño pequeño con un enorme mechón de pelo rubio y revoltoso que caía sobre su cabeza. Él había hecho la pregunta. “Devolverlo a su hábitat natural.”
“Pero, ¿no lo atacarían de nuevo?”
“Bueno, me temo que es un riesgo que debemos tomar. No podemos mantenerlo en el centro de rescate por siempre.”
“Pero, ¿por qué no?” dijo Leona con voz aguda, “¿Por lo menos estaría seguro allí?”
“Si, lo estaría. Pero no sería justo –es un animal salvaje. Pertenece al exterior.” De repente el celular de Jenny vibró y le ofreció una sonrisa al pequeño grupo de niños preocupados. “Debo irme,” miró hacia la pantalla y vio que era el sr. McGregor, el veterinario. “¡El deber llama! Los veo luego. ¡Adiós!”
Volviendo por las calles angostas Jenny hablaba por teléfono. 
“¡Jenny!” era el señor McGregor. Era extraño que la contactara entre visitas a menos que hubiera un problema.  Debía tomar un vuelo el día siguiente. Jenny esperó que no se retrasara. “¿Cómo van las cosas?”
“Bien, señor McGregor. El grupo usual de perros y gatos que se escapan y, oh si, tuve que cortarle las garras al perico de la señora Macall.”
“Entonces, ¿ningún erizo rescatado?”
Por poco Jenny se quedó sin aliento. ¿Cómo se había enterado de la noticia tan rápido? “Ehh… si. ¿Cómo se ha enterado?”
“La prensa local me contactó, Jen. Parece que quieren hacer un artículo sobre el tema.”
“¿Un artículo? ¿Qué tipo de articulo?”
“Sobre el erizo, lo que ha pasado, lo que has hecho.”
“Lo que yo… señor McGregor, ¿Cómo se ha enterado?”
“La srta. Fielding me llamó, luego de haberse contactado con el periódico. Parece que quería que todos supieran la buena acción que has realizado.”
¡La srta. Fielding, ella era la fuente de la historia! Jenny se sintió aliviada. Por un terrible momento pensó que había sido la srta. Strickland que se contactó con el veterinario.  “Bueno, no hice mucho en verdad. Aún está con nosotros en observación.” 
“Una horqueta, ¿verdad? Algunos jardineros demasiado entusiastas en proteger sus coles, o algo así. No es que los erizos coman col, pero ya sabes a lo que me refiero.”
“Bueno, no estoy segura de cómo sucedió. Pero ya se encuentra mejor.”
“¿Quién, el jardinero o el erizo?”
“¿Disculpe?”
“Nada, solo que sabes lo dedicada que eres, Jen. A veces te dejas llevar por tu pasión.” ¿Qué significaba eso? El sr. McGregor continuó rápido, “Entonces te contactarán. La gente del periódico. Puedes contármelo todo mañana a la hora usual. Adiós.”
Jenny cerró su celular y se quedó mirando a través de la bahía al mar. La mañana aún estaba calmada y clara. Algunos botes se balanceaban y ocasionalmente algún ave marina sobrevolaba la superficie del agua. Era una plácida escena. Pero Jenny no se sentía para nada calmada. ¡La prensa! Una entrevista. No le gustaba ni un poco como sonaba. 
Sentada allí en el consultorio luminoso pero sombrío, Jenny se dio cuenta de que no tenia de qué preocuparse. El periodista, Josh Stewart, con su modales relajados la hizo sentir cómoda. Jenny también pensó que tenía una sonrisa muy linda, lo que no tenía nada que ver con nada… o eso se dijo a ella misma. Estaba parado afuera de la tienda y tomó su mano, le dijo su nombre y pareció muy interesante con su voz tranquila y firme. Para nada dominante. Pronto se dirigieron al consultorio y Josh tomaba algunas fotos del lugar.  Al entrar, el olor se hizo sofocante. 
“¿Es eso normal?”
“Bastante normal,” ella se dio la vuelta y él acercó su cara a la jaula donde se encontraba el pequeño erizo.  Jenny notó que contenía la respiración. 
Se enderezó de hombros. “Es adorable. Además del olor. ¿Desaparece?”
“No estoy segura, para ser honesta. Nunca antes había tenido uno cautivo. Probablemente tenga que ver con donde vive usualmente más que algo personal. No es tan malo como antes, así que quizás continúe mejorando.”
“¿Y pulgas? He escuchado que tienen muchas.”
“Así es. Pero no los rubios. Los erizos rubios no tienen pulgas.”
“¿Enserio? Eso es interesante.” Josh dio otro vistazo. “Es muy pequeño, ¿cierto? Es un macho, ¿verdad?”
“Si.” Notó sus cejas levantadas. “Lo revisé.”  Casi se rio al notar que su cara se había enrojecido un poco. Ella continuó, “Y si, está por debajo de su peso normal. Probablemente tenga que ver con las heridas. La conmoción tiende a hacer eso.”
“Tiene suerte de haber sobrevivido, ¿no lo crees?”
“En verdad tiene suerte. No sé qué hubiera pasado si los niños no lo encontraban. Es un pequeño afortunado.”
Josh se rio entre dientes. “¡De que lo hayas cuidado tú, absolutamente!”
Jenny desvió su mirada, un poco sonrojada. “Bueno, solo el tiempo dirá.”
“Entonces es un albino, ¿no? Una variante del erizo marrón común, ¿verdad?”
“No, para nada. Su pigmentación es natural. No es albino. Mucha gente comete ese error. Pero mira a sus ojos, son color azabache, no es signo de un albino. Es una variante genética, eso es todo. Y es único en su entorno. Aun no entendemos bien por qué sucedió, pero claramente se desarrollan aquí. No tienen predadores naturales, y la gente usualmente no es muy atenta ni se preocupa por ellos.”
“¿Usualmente?” Josh frunció el ceño. “¿Noto por tu tono que no todos comparten la misma opinión? ¿Hay gente que no esté de acuerdo en salvar tales criaturas?”
Esta era la parte que Jenny había estado esperando casi desde el principio. Se encogió de hombros y lo guió hasta el consultorio. Le contó toda la historia de rescate, cuidadosamente esquivando todo lo que tuviera que ver con la srta. Strickland y su forma brusca. Luego de treinta minutos de tomar notas Josh anunció que estaba todo listo. Tomó algunas fotos más, una de Jenny sosteniendo al erizo en sus manos y otra del complejo de rescate, luego se retiró con una sonrisa y un ‘gracias’. Jenny se preguntaba cómo sería el artículo mientras colocaba a la pequeña criatura en su jaula. En verdad se encontraba un poco emocionada al respecto. 






  
  Capitulo Tres


La llamada venia del supervisor del puerto a las cuatro esa tarde. Jenny cerró la tienda apresuradamente, dejando su mensaje usual en la puerta que decía “vuelvo pronto” y luego se apuró a llegar al puerto en la camioneta de rescate del centro. Llegó en menos de cinco minutos. El supervisor estaba impresionado. 
“¡Fue un trabajo rápido – bien hecho!”
“Dijiste que era urgente.” Jenny respiraba con dificultad y echó un vistazo hacia la bahía luciendo preocupada.
“Bueno, siempre he sido amante de los animales. Jordan está allí, en la playa. Está intentando atraparlo.”
“Bien, vayamos.”
Jenny tenía una red grande, una toalla y un transportín para perros en la camioneta. Siempre guardaba una amplia variedad de equipamiento con ella, lista para cualquier eventualidad. Ahora el supervisor del puerto la ayudó a llegar al lugar. Luego fueron abruptamente hacia la costa sobre las dunas, donde Jordan, un pescador único en su especie, estaba parado, doblado de risa y con las manos en la cintura, tomando bocanadas de aire. Sonreía con remordimiento mientras los otros se acercaban.
“Esto es duro, Calvin.”
Calvin Brewster, el supervisor del puerto sacudió su cabeza. “Lo atraparemos pronto, Jordan. No te preocupes.”
Jenny no estaba tan segura. Se aferró a la red y dio un gruñido determinante. “Bien, vayamos y atrapemos a ese alcatraz.”
Estaba en lo cierto.
El alcatraz era grande, incluso para su especie, y muy seguro de no querer ser atrapado. Obviamente tenía un ala lastimada, la izquierda estaba levemente torcida y sobresalía en un ángulo extraño desde su cuerpo elegante y poderoso a la vez. Aun así se movía increíblemente rápido a pesar de la herida. Estaba ahí sentado, mirándolos sospechosamente llegar a los tres desde diferentes lados. Aunque parecía sumiso, esperaría hasta el último momento y luego, al ver que alguno se lanzaría sobre él, se movería con una agilidad increíble y desaparecería de su alcance. Estaba ahí sentado, unos pocos metros alejado y se burlaría de ellos con sus ojos brillantes.
Jordan, que no tuvo dudas en repetir la misma táctica y con el mismo resultado por un tiempo considerable, había tenido suficiente y se desplomó en una de las pequeñas dunas para tomarse un respiro.  Mientras él estaba sentado, el alcatraz se acercó y lo miró inclinando su cabeza hacia un lado, como si dijera ‘Hemos tenido suficiente, ¿verdad? ¿Necesitas un descanso?’ Jenny se rió, lo que solo causó que Jordan le echara una mirada punzante.
Calvin sacudió su cabeza. “Esta cosa está jugando con nosotros, Jenny. Míralo. Se está matando de risa.”
Era cierto. El gran pájaro ahora empezó a chillar en una manera obvia y molesta. Jenny alzó la red con las dos manos para atacar decididamente al pájaro, que simplemente dio un paso atrás, de pies ligeros, dejando que Jenny se tropezara y aterrizara con la cara en la arena.  Ambos hombres se rieron a carcajadas esta vez. Sin reaccionar, Jenny levantó su cabeza y sopló el cabello de sus ojos. Esto solo causó que se formara un remolino de arena y le pegue en la cara. Dio un grito, lastimando sus ojos y frotándolos con sus puños. En medio de la risa, el ave dio un paso adelante hacia la red caída y la picoteó una vez. Luego se unió al coro de carcajadas.
A Jenny no le gustó el chiste.
Durante las próximas dos horas resultó ser un barullo intentar atrapar al ave. Se turnaban, trabajaban dos mientras uno descansaba, todo el tiempo tratando de interrumpir su escape, y cada vez fallando miserablemente. Era simplemente muy astuto para permitirles acorralarlo. Pero al pasar la lucha, el pájaro comenzó a cansarse y su pequeño baile esquivo se hizo menos enérgico y marcado. Luego de que Calvin tomara su teléfono y llamara a su sustituto Jim Spears para que ayudara, el pájaro estaba parado en un montículo con su pico abierto y mostrando su lengua, respirando con dificultad. No notó a Jim moverse sigiloso detrás de él, y cuando el hombre se lanzó y lo atrapó como a una pelota de rugby, los otros se precipitaron antes de que pudiera reaccionar. Jenny no utilizó la red, pero colocó la toalla alrededor de su cabeza para calmarlo, luego se las ingenió para meterlo dentro del transportín. Cerró con la llave la pequeña puerta y dio un paso atrás, sonriendo triunfantemente. “! Bien hecho, Jim!”
“Nada es trabajo para el sustituto del supervisor del puerto, Jen.”
Jordan se quejó, Calvin sopló sus mejillas y Jenny apenas sonrió.
La lucha por transferir al ave desde el transportín a la jaula no fue tan difícil como la escaramuza en la playa, pero aun así fue trabajoso. La toalla sobre la cabeza del pájaro ayudó considerablemente y cuando estuvo en la jaula, Jenny se sentó en el piso y se quedó mirándolo como con admiración. 
Su plumaje blanco era deslumbrante. Era un magnifico pájaro, levantaba su gran cabeza de coronilla naranja, como en auto admiración, y miraba a Jenny tan cerca como Jenny lo miraba a él. 
Lentamente, comenzó a acicalarse con su pico largo y elegante. Pero todo el tiempo mantuvo un ojo sobre Jenny. No había confianza ahí aún. Jenny lo miraba de cerca tratando de detectar qué tan dañada estaba su ala. Jordan le había contado que se había acercado mientras él y su tripulación llevaban su bote al puerto. Que de alguna manera se había enredado en una de las redes y entrado en pánico. En su intento salvaje por liberarse, solo pudo girarse completamente, y su ala se sacudía detrás. Esto resultó en un ala rota o dislocada, una herida extraña en esas aves. Las gaviotas mayormente seguían a los botes pesqueros. Los alcatraces en general se concentran en sumergirse buscando caballas u otros peces. Pero entonces, ¿por qué este alcatraz haría tal cosa? Jenny se sorprendió aún más por algo que logró reconocer. El pájaro tenía una mancha muy inusual en su cuello. Y sabía dónde lo había visto antes. En el pájaro que estaba parado sobre el techo de la perrera la noche anterior. 
Solo había dos perros albergados en el centro, así que Jenny los sacó de paseo más tarde ese día. Estaba templado y mientras cruzaba un tramo en la playa reflexionó sobre su día. Y qué día había sido. Una entrevista con la prensa local y el rescate de un alcatraz lastimado. En general tenía días ocupados, pero no de la misma manera. Dos criaturas salvajes rescatadas, ambas muy diferentes, pero ambas traídas al centro debido al hombre. Un incidente deliberado, y el otro puramente accidental. Pero ambos ejemplos de cómo incluso la más mínima intromisión del hombre podía impactar en la naturaleza. Mientras meditaba sobre como afectaba los incidentes más grandes al ambiente, como por ejemplo el derrame de petróleo de un barco varado, dejó ir a los perros y los miraba lanzarse sobre la arena, ladrando y revolcándose uno encima del otro. Se paró y dio un grito sobresaltado al ver inesperadamente a Josh Stewart, el periodista, parado a menos de dos metros frente a ella, sonriendo de oreja a oreja. 
“Hola, Jen, lamento asustarte.”
“Bueno lo has hecho, espiándome de esa manera.”
“Te llamé, pero estabas a kilómetros. Pensando.”
“Si, si, lo estaba.”
“¿Sobre qué animal rescatar luego?”
“¿Disculpa?”
“Escuché sobre tu aventura con una gaviota.”
“Alcatraz. Era un alcatraz.” Jenny lo miró levantando una ceja. “¿Cómo te has enterado?”
Se encogió de hombros. “Soy periodista, Jen. Es lo que hago. Investigar.”
Jenny no estaba segura si le gustaba la idea de ser investigada. Se volteó y miró al mar, ya no quería ver más su cara alegre.
“Lo siento.” Dijo él y dio un paso hacia ella. “No tuve intenciones de que sonara así.”
“Entonces, ¿No estabas husmeando en mi vida diaria?” estaba enojada ahora. Reportar noticias y entrevistarla eran cosas que podía manejar, pero la idea de que alguien, periodista o no, hurgara tratando de buscar información sobre ella y su trabajo… bueno, era demasiado. “Es mi trabajo, Sr. Stewart. Nada especial, nada fuera de lo común. Es solo lo que hago.”
Quedó asombrado, sin dudas sintiendo el dolor de que sus palabras se hayan vuelto contra él. “Te he insultado, no tenía intenciones. Solo esperaba mi taxi afuera del hotel y escuché las noticias. Le daría mucho más contenido a mi historia, eso es todo.” Se acercó y la miró, su cara estaba seria por primera vez desde que lo conoció. “Me disculpo honestamente. No estaba husmeando. Solo lo escuché por ahí, eso es todo. Las noticias corren muy rápido en este lugar.”
Ella cedió un poco, la rigidez de sus hombros se caía. “¡Si, y si no tenemos cuidado, alguien nos verá en la playa y pensará que estamos comprometidos!” Él se rió. “No, en serio. Tan solo con tomar un trago con un hombre todos pensarán que salgo con él, tengo una cita de por vida. La gente chismosea aquí, sr. Stewart, y todos creen el chisme.”
“Pero eso sucede en todos lados. A la gente le encanta esparcir rumores.”
“Si, lo sé. Solo que aquí, al ser tan pequeño, tan cercano, esos rumores tienden a volver en tu propia cara. No puedes escapar de nada aquí.”
“Debe ser difícil para ti, me refiero a ser una mujer soltera.”
“Puede serlo, a veces. Pero no tengo planes de buscar a alguien que me proteja. Si es a lo que te refieres. No por ahora.” Miró a través de la playa donde estaban los perros jugando desesperadamente uno con el otro. “Me gusta estar sola.”
“¿De veras? Entonces, ¿no hay nadie en tu vida?”
“¿Eso será parte de su historia, señor Stewart?”
“¡No!” Echó un vistazo al mar por un segundo. “Llámame Josh, por favor. No. No usaré eso. Solo quería saber un poco más de ti, es todo.”
“Veo. Bueno, no hay nadie más en mi vida. Solo los animales. Y créeme, me mantienen muy ocupada como para que cualquier hombre tenga mi atención.”
Asintió, como si supiera exactamente que estaba diciendo. Sus palabras confirmaban su pensamiento. “Es lo mismo conmigo. Mi trabajo. ¡Ocupa todo el tiempo que estoy despierto!  Mi esposa no está muy contenta con las cosas en este momento.”
“Ah,” era el turno de Jenny de asentir sabiamente, “entonces, eres casado. Más con el trabajo que con la mujer, ¿eh?”
“En algunas maneras. Espero que nos podamos mudar pronto. Tengo una entrevista con un gran nacional en Londres. Podría ser la clave del éxito. Más dinero, mas oportunidad. Con suerte, un poco menos de viaje. Por lo menos, ese es el plan.”
“Espero que funcione.” Acercó sus dedos a sus labios y dio un silbido fuerte y chillón. Ambos perros se detuvieron, miraron y comenzaron a ir a toda velocidad. “¿Cuándo aparecerá el articulo?”
“El fin de semana. Voy a agregar un poco sobre el alcatraz, si eso te parece bien.”
“Dos rescates en dos días. No es siempre así, sabes.” Los perros brincaban hacia ella, el gran labrador, llamado Samson, saltó con sus grandes patas llenas de arena que aterrizaron con fuerza en sus hombros. Le lamió la cara dejándola húmeda. 
Josh se reía. “¡No, pero puedo ver como sí es usualmente!”
Luego, sorpresivamente, el otro perro, un vivaz springer galés llamado Tom se lanzó sobre Josh y lo derribó en una nube de arena, donde se acostó con el perro que le lengüeteaba la boca. 
“Bienvenido a la Isla del rescate animal,” gritó Jenny mientras le daba una orden a Samson. 






  
  Capitulo Cuatro


De nuevo esa noche, aproximadamente a la misma hora, a Jenny la despertó el sonido de un correteo. Esta vez para investigar, miró afuera de la ventana hacia el techo de las perreras y vio una vez más a los pájaros parados ahí. No le sorprendió que faltara uno de ellos – el alcatraz. Se puso su bata y fue hacia abajo, cruzó el patio delantero y se dirigió al consultorio. 
El alcatraz estaba ahí, sentado quieto. La miró cautelosamente y dio un gorjeo fuerte y estridente. Desde el otro lado, las aves restantes despegaron juntas y se elevaron en el cielo. Jenny, que había dejado la puerta abierta de par en par adrede, los miró y luego se volteó para ver al ave marina de nuevo. Tenía el más curioso sentimiento de que el ave la estaba midiendo para ver qué haría luego. Lentamente se acercó a la jaula y se agachó. Al igual que el erizo, el ave apestaba así que apenas retrocedió. Pero éste era un olor diferente, no a tierra o humedad, sino a mar y pescado podrido. Al mirar de nuevo, vio que el ave había defecado su jaula y a este lio se debía el hedor emanado. Decidida a no perder más tiempo, cruzó a donde estaba sentado el pequeño erizo. Estaba sentado ahí, no como una bolita esta vez, y también la estaba observando. Algo se revolvía dentro de Jenny. Nunca había visto algo así, no en todos sus años de tratar animales, salvajes o domésticos. Ambas creaturas parecían sentir que ella estaba ahí para ayudar. Pero, ¿cómo podía ser? Dos animales totalmente diferentes, ¿ambos teniendo los mismos pensamientos? La idea era por lo menos, fantasiosa. 
Se dirigió a la nevera y tomó unas latas de comida para perro. Comida para perro para el erizo, y una lata de sardinas para el ave. Machacó la comida para perro primero, con una cuchara lo colocó en un tazón y lo dejó en la jaula del erizo. El pequeño animal inmediatamente se apresuró a comer la comida con gran entusiasmo. Sonriendo y con gran cuidado Jenny escogió un gran pedazo de pescado y fue hacia donde estaba sentado el alcatraz, todo el tiempo con sus ojos puestos en los de ella. Tan pronto como presionó el pedazo de pescado a través de las finas barras de metal de la jaula, el alcatraz atacó, sujetando la sardina con su pico con tal fuerza que Jenny tuvo que dar un paso atrás antes de que sus dedos fueran parte de la comida del ave. Ella se sentó y miraba fascinada al pescado siendo devorado en un abrir y cerrar de ojos. La segunda oferta fue igual, luego la tercera y por ultimo una cuarta. Aparentemente satisfecha, el ave se balanceó sobre sus patas palmeadas y comenzó a recortar su ala dañada. Tendrían que haberle puesto una tablilla pero eso, Jenny meditó, requeriría de dos personas. Y mañana – aquí Jenny revisó su reloj y suspiró al darse cuenta de que ya era mañana, y que el señor McGregor llegaría en poco más de dos horas. Decidió que no tenía sentido volver a la cama. Así que se paró, echó el último vistazo a los animales y luego volvió al patio delantero, apagando las luces y cerrando la puerta tras ella. Al hacerlo, pudo escuchar al erizo soltar un sonido, y el alcatraz en respuesta dio el más suave graznido. Pero era también muy fantasioso – los animales no se comunican entre ellos, no entre especies distintivamente diferentes. ¿Sería eso… locura? Escuchó en la puerta. No había nada, no más ruidos, no más cantos. Lentamente y perdida en sus pensamientos, Jenny volvió a su departamento y comenzó a alistarse para lo que deparara el día.
Fue un día agitado como lo era siempre. Hubo un flujo continuo de clientes casi desde el momento en que el sr. McGregor derribó las puertas del consultorio, saludando a Jenny de manera habitual.  Un hombre de edad indeterminada y cara colorada, el señor McGregor trabajaba a un ritmo frenético y apenas tomándose un respiro, con la gente entrando con sus mascotas y sus afecciones. Sin embargo era siempre agradable, sin importar el humor de sus pacientes – humanos o animales- y esto hacía sentir a Jenny mucho más relajada mientras trabajaban a lo largo de la mañana. Era un placer trabajar para él y padecía sus chistes terribles con una sonrisa fija en su cara, considerándolos el precio que tenía que pagar por su increíble eficiencia y conocimiento. A la hora del almuerzo se sentía exhausta pero feliz.
“Ahora, Jennifer,” declaró, dando una palmada y frotando sus manos alegremente, “veamos esos pequeños huérfanos vagabundos que has recogido.”
Examinó al erizo primero, gruñendo en ocasiones y sintiendo alrededor de sus heridas cuidadosamente con sus dedos. “Excelente, Jennifer. Una horqueta, ¿verdad?”
“Supongo.”
“Bueno, gracias a tu accionar veloz, estará bien.” Y con eso devolvió la pequeña criatura a su jaula. “Ahora, este amiguito es una propuesta más resistente.” Se paró con sus manos en la cintura visualizando al alcatraz. “Oh, es grande. No puedes apreciar su tamaño hasta que lo miras bien de cerca. Es una belleza. ¿Un ala rota, dices?” Jenny asintió. “Bueno, tendremos que intentar mantenerlo quieto mientras le coloco una tablilla. ¿Crees que puedes hacerlo, Jennifer?”
“Claro que lo intentaré.”
“Esa es la actitud. Podemos darle algo para calmarlo, pero detesto hacerlo. Solo tratemos de atarlo con esa toalla y luego veremos qué sucede.”
Lo que sucedió fue cuarenta minutos de un caos en donde el sr. McGregor y Jenny batallaron con el ave para mantenerlo quieto y el veterinario pudiera colocarle la tablilla. Pero con la batalla ganada finalmente y su cara cubierta en sudor, el sr. McGregor dio un paso atrás con una sonrisa felicitándose a él mismo e inspeccionando su trabajo.
“Bien hecho, señor McGregor,” dijo Jenny sin aliento mientras cerraba la puerta de la jaula. “Nunca había visto algo tan resistente.”
“Si, bastante extraordinario. Debo echarles un vistazo en el faro Gannet Rock. Me recuerda cómo deben ser en su hábitat natural.” Su voz sonaba distante, como si sus pensamientos estuvieran en otro lado. “Atrapado en una red de pesca… muy inusual. Si hubiera sido una gaviota… pero alcatraces… muy inusual. Aun así,” palmeó sus manos de nuevo, el sonido sobresaltó a Jenny un poco, “estará bien dentro de una semana a diez días. Tal vez antes. Sigue revisándolo, alimentándolo, y echa un vistazo a sus excrementos. Si comienzan a cambiar de color llámame rápidamente. ¡Ahora, comamos!”
Ella vio al sr. McGregor abordar el avión y luego irse. Parado ahí con una sonrisa torcida estaba el viejo Harry Davies, quien pasaba mayormente su tiempo en el aeropuerto ayudando a gente discapacitada con su equipaje. También manejaba el autobús escolar. Un hombre simpático, Harry siempre estaba lleno de historias, no todas precisas pero siempre entretenidas. 
“Hola, Jenny. Escuché que has rescatado una rata.”
“Erizo, Harry. Rubio.”
La siguió hasta el estacionamiento. “Es lo que les dije en el ‘Anchor’. Ella no rescataría una rata, dije. Todos se rieron. Pero estaba convencido. ¿Así que un erizo rubio? Lo han atropellado, ¿cierto?”
“No. La gente tiene cuidado mayormente, Harry. No, fue atacado –con una horquilla.”
“Ah,” asintió inclinando su cabeza casi calva. “Si…eso será todo. Bernie Morrison, él estaba en el bar. Nunca dice mucho. Pero estaba enojado –furioso. Quiero decir, no tomaba. Diciendo como encontró un erizo en su jardín, cavando en su huerta. ¡Lo pinché! Gritó. Sí, eso dijo, lo pinché. Fue eso lo que hizo entonces. ¿Con una horqueta? No muy amable, ¿cierto?”
“No realmente, Harry, no. Pero estará bien, gracias por preguntar.”
“¿Eh? Bueno estaba por hacerlo. ¿Debería hacérselo saber a Bernie?”
“Dile lo que quieras, Harry. No estoy interesada en Bernie Morrison o lo que tenga para decir. Es un viejo horrible, desagradable y amargado.” Sonrió. “No como tú, Harry. Tú, mi amigo, eres un verdadero caballero.”
“Bueno, eso es porque he servido al Met durante treinta años. Siempre dije, si le ofreces una palabra amable y una sonrisa alentadora, harán lo que les pidas. Y siempre lo han hecho,” miró a su alrededor. “Lindo día de nuevo. ¿Cómo se encuentra el ave?”
“Harry, ¿Cómo sabes todo?”
“Me mantengo atento, querida. El jefe del puerto, estaba en el bar también.”
Jenny se rió. “En serio, ¿no tienes nada mejor que chismosear sobre lo que hago?”
“En general no.” Levantó su mano. “¡Es broma! Lo gracioso es que mucha gente ha estado hablando sobre aves y animales y todo eso. Parece que ha estado sucediendo muchas clases de cosas divertidas – cosas que no se pueden explicar. Dicen que está todo conectado con lo que pasó en el pozo.”
“¿Pozo? ¿Qué pozo?”
“No lo sé, una excavación arqueológica, o algo así. Parece que sucedió algo extraño ahí cuando excavaban y desde entonces los animales y todo eso comenzaron a actuar extraño.”
“Que gran tontería.”
“Eso es lo que dije, pero los otros no estaban convencidos. Dijeron que si te entrometes con cosas que no entiendes, luego tendrás que atenerte a las consecuencias.”
“Muy reconfortante. ¿Qué ha pasado en el Pozo?”
“No lo sé exactamente. La policía está involucrada. Alguien fue asesinado.”
“¿En serio? Nunca lo había escuchado.”
“Nunca lo haces, Jenny. Encerrada en este centro para animales tu sola. Podrían asesinarte en tu cama y nadie jamás se enteraría.”
Jenny lo quedó viendo con los ojos bien abiertos. Su última afirmación hizo que sintiera escalofríos. “¿De veras lo crees, Harry?”
El humor de Harry cambió. Ya no estaba alegre, encorvó sus hombros y dio un largo suspiro. “Mira, no estoy de acuerdo con lo que se dice, pero es extraño, Jen. Esos animales que has rescatado tal vez no tengan nada que ver, pero ese alcatraz que atrapaste. ¿Un ala rota por una red de pesca? Qué extraño. Diferentes tipos yendo en manadas, y tú ya conoces el refrán. Dios los cría… luego ese asunto en el Pozo. Si alguien ha sido asesinado… solo me preocupo, Jen, eso es todo. Tienes tu celular, ¿verdad?”
“Si, por supuesto que lo tengo pero –”
“Bueno, si algo pasa, o necesitas algo – lo que sea- contáctame. De prisa, día o noche. ¿Comprendes, Jen?” ella asintió torpemente. “Bien. Bueno, entonces, me voy a ver a la señora Toner. Le dije que la ayudaría a limpiar las malas hierbas de su jardín trasero. Cuídate, Jen. Y recuerda lo que dije.”
Jenny lo vio marcharse, sus piernas arqueadas le daban un andar tambaleante. ¿Qué podría hacer el viejo Harry su había problemas? Intentó forzar una sonrisa, porque le agradaba mucho Harry. Pero su sonrisa se desvaneció y por un largo rato permaneció ahí, teniendo ideas oscuras.
Lo leyó en el periódico de la mañana. Lo que había pasado en el pozo. Alguien había sido asesinado y la policía indagaba ciertos sospechosos. Pero no se mencionaban sucesos misteriosos, solo que el Pozo había permanecido escondido por muchos, muchos años, y casi todos los entrevistados se habían olvidado completamente de su existencia. Ninguna conexión con animales actuando extraño, especialmente aves, fue siquiera sugerida.
Dobló cuidadosamente el periódico y lo colocó en la mesita de café y se fue a la cocina a prepararse una taza de té. Los asuntos del día habían llegado a su fin, y si no había alguna llamada de emergencia, la tarde sería toda suya. 
Luego apareció el sonido.
Se apresuró a la ventana, dejó olvidado el té, y echó una mirada al cielo. 
Ahí, dando vueltas en círculos alrededor del centro, había docenas de aves, posiblemente quince, todos ellos cantando –chillando mejor dicho- increíblemente alto. Dio un paso atrás de la ventana, su mano en su boca.
¿Qué estaba sucediendo?






  
  Capitulo Cinco


El loro era muy grande pero extremadamente dócil la mayor parte del tiempo. A Jenny la llamaban para cortarle las garras. Esta ocasión resultó ser de alguna manera más seria. La señora Moore, la dueña, se veía pálida y angustiada cuando le abrió la puerta a la enfermera veterinaria. 
“Oh, Jenny, gracias al cielo. Estoy desesperada.”
Se hizo a un lado para permitirle caminar a Jenny por el pasillo. Ahí estaba el loro, Montgomery, sentado sobre su percha en la sala. Inclinó su cabeza hacia un lado cuando Jenny se acercó y graznó suavemente.
“¿Cuál parece ser el problema, señora Moore?”
“Me mordió, ese es el problema. Lo he tenido por casi cuarenta años y nunca me he hecho algo así. Usualmente es una cosa tierna.” Extendió su dedo con una bandita como para remarcar lo que había dicho. “Justo hasta el hueso. No conocía tal dolor.”
Jenny frunció el ceño, luego miró al pájaro. Montgomery solo le devolvió la mirada y luego chilló fuertemente, “¡Hola, querida!”
Jenny no pudo evitar reírse pero la sra. Moore no estaba nada contenta. “Si se está haciendo el gracioso, tendré que pensar en darlo.”
“¿Gracioso? ¿A qué se refiere con gracioso?”
“Bueno, ayer por ejemplo, dijo algo que nunca le había enseñado, y luego el –”
“¿Qué fue lo que dijo?”
“Mata al hombre, mata al hombre. No sé de dónde lo sacó.”
“Pero los loros no pueden hablar, solo imitan.”
La sra. Moore le echó una mirada fría. “¡No soy idiota, sabes!”
“Lo lamento, no quise decir—”
“Lo dijo, querida. Con verdadero… veneno. Amenaza. Luego, más tarde, empieza a aletear y chillar. Fue temprano esta mañana. Lo mismo pasó el otro día también.”
“¿Temprano a la mañana? ¿A qué hora?”
“Habrán sido las cuatro o cinco. El sol apenas había salido. Me despertó a mí y a Stanley y cuando vinimos se estaba enloqueciendo, aleteando sus alas, saltando hacia arriba y abajo. Me dio escalofríos, te digo.”
Jenny miró al ave de cerca. Esa sería la misma hora en que los pájaros en el techo la despertaron. Masticó el interior de su mejilla por un momento, tratando de comprender lo que estaba pasando. Pero no importaba cuánto lo intentara, nada aclararía la niebla en su mente. Suspirando, dejó su bolso en el piso y sacó un par de cortaúñas. Montgomery los miró y se volteó. Gentilmente, Jenny lo alcanzó y levantó la pata izquierda del ave.
“Ten cuidado. Eso es lo que hice antes de que me mordiera.”
Ignorando la advertencia de la sra. Moore Jenny continuó cortando, el ave parada totalmente quieta sin una mirada en su dirección. Primero la pata izquierda, luego la derecha. Todo estuvo listo rápido y sin incidentes.
“¡Bien!” la sra. Moore se veía atónita. “Ciertamente tienes el toque, jovencita. Muchas gracias.”
Más tarde, Jenny se sentó en su camioneta, mirando a través de la bahía en la distancia. La historia de la sra. Moore la conmocionó, y se cuestionó todo lo que sabía sobre animales y su comportamiento. Todos esos incidentes aislados, ¿estaban ligados de alguna manera? ¿Y por qué ahora? ¿De veras tenía algo que ver con lo que había dicho Harry, la excavación arqueológica? ¿Habrá soltado algún mal antiguo?  Pero si así fuera, ¿Por qué afectaría a los animales? ¿Qué tiene que ver los pájaros con viejas ruinas?
Suspiró y miró hacia la izquierda al puerto. Pronto seria verano y los turistas empezarían a llegar. Siempre odiaba esta época .Ya no era su hogar. De muchas maneras, sentía como si lo estuviera prestando a los visitantes, renunciando a sus pertenencias a extraños durante ocho semanas. Realmente se sentía en casa aquí, a pesar de cómo la llamó la señora Strickland. ¿Qué era, una forastera? ¿Cómo se atrevía a decir eso? No era que la maestra era una nativa del lugar, habiendo llegado hace veinte años o algo así en algún yate andrajoso. ¿Qué le daba el derecho de sermonear a Jenny como si no tuviera idea de la vida en la isla? ¿Y cómo podría defender las acciones de un jardinero que…?
Jenny se detuvo. Por supuesto, eso era. ¿Por qué nunca había investigado las razones detrás de las heridas del erizo? Como especie protegida, cualquier acto en su contra podía ocasionar una acusación. Sabía que podría quedar mal vista con respecto a algunos aspectos de la comunidad, más que nada la srta. Strickland, pero tal vez era gente que no le importaba molestar de todas maneras. No, tenía que hacerlo. El alcatraz la había forzado a distraerse, pero ya no más. Llena de una nueva determinación, arrancó la camioneta y se movió hacia el centro de la cuidad. 
Claramente pudo ver al hombre observándola mientras bajaba por las vías del tren. Su mirada era intensa, nunca apartándola, y Jenny tuvo el claro sentimiento de que no estaba para nada contento de verla. Desviando sus ojos, se paró sobre el durmiente con mucho cuidado. El plan era simplemente merodear por las vías, buscando el lugar donde el erizo había sido visto por primera vez. Luego, esperaba poder aproximarse al jardín de donde la criatura escapó luego del ataque. Pero todo era académico ahora cuando el hombre elevó su voz y declaró bruscamente, “¿Tu eres la veterinaria?”
Jenny, que estaba a menos de dos metros, forzó una sonrisa. “Si, así es. Mi nombre es Jenny—“
“Se merecía todo lo que tuvo, esa maldita cosa. Si no masticaba mis coles, no hubiera estado obligado a hacerlo, ¿cierto?”
Dando un paso más, Jenny infló sus mejillas intentando lucir un
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